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			PRESENTACIÓN

			El 24 de agosto de 2017, en un importante discurso sobre la situación actual de la liturgia y con una mirada al futuro, el papa Francisco recordaba que «la liturgia es vida y no una idea para entender». Por lo mismo, los ritos y las oraciones de la celebración se convierten en una auténtica escuela de vida cristiana «por lo que son y no por las explicaciones que damos». Y añadía que «esto está en línea con la catequesis mistagógica practicada por los padres». En este contexto, el libro de Goffredo Boselli es de una sorprendente actualidad y afronta uno de los problemas más difíciles hoy en la pastoral de la Iglesia: la transmisión del verdadero sentido de la liturgia cristiana.

			Los cuatro capítulos de la primera parte, que ocupan casi la mitad del volumen, introducen al método mistagógico, instrumento que la Iglesia antigua nos ha transmitido para conducir a los creyentes a vivir lo que celebran. La mistagogía es, como dice el autor, «el conocimiento del misterio narrado por las Escrituras y celebrado en la liturgia». Se trata de una verdadera y propia teología del misterio litúrgico, capaz de revelar el misterio de Cristo y por lo mismo implica la entera existencia del cristiano. Es el método que el autor aplica en los tres capítulos dedicados al significado de algunas partes de la celebración eucarística: el acto penitencial; la liturgia de la Palabra; la presentación de los dones. «La liturgia en la vida de la Iglesia» es el título de la segunda parte del volumen, que ilustra una serie de temas relacionados con la Eucaristía: la asamblea litúrgica; los presbíteros formados por la liturgia; el Misal libro de la oración de la Iglesia; la liturgia escuela de oración. Los dos capítulos de la tercera parte se ocupan de temas que pueden ser considerados de una cierta actualidad: la liturgia y el amor a los pobres o la Eucaristía como fuente de ética social; la liturgia y la transmisión de la fe.

			Como se puede apreciar por los temas tratados, el libro no tiene ni pretende tener una estructura lineal y uniforme. Sin embargo, en sus páginas hay una profunda unidad en el modo de abordar los diversos argumentos, orientados siempre hacia una vivencia espiritual de la liturgia. El sentido de la liturgia se nutre de la praxis de la liturgia y, por lo mismo, la primera y fundamental escuela de liturgia es la liturgia misma. La argumentación tiene hondura teológica y sabor sapiencial, se nutre de la Sagrada Escritura y de los escritos de los padres. Por otra parte, el autor no se substrae a la problemática actual que caracteriza algunos ambientes, en particular juveniles: la tentación de volver a los viejos formalismos, que la reforma litúrgica promovida por el Vaticano II ha querido superar; y la búsqueda ingenua de lo espectacular, o sea la liturgia entendida como espectáculo, como fenómeno cautivador de atracción y exaltación. El monje Boselli invita a vivir una liturgia más contemplativa, a descubrir el primado de la interioridad sin caer en el intimismo y mucho menos en el desprecio de la insustituible manifestación corporal y sensible de la liturgia. El conocimiento al cual la liturgia introduce no es meramente intelectual y racional; se trata más bien de un conocimiento integral: «en la liturgia se conoce escuchando, se conoce diciendo, se conoce viendo, oliendo, tocando; son los sentidos que transmiten la comprensión del significado». 

			El autor puede concluir, sin exagerar, que «la Iglesia de mañana o será litúrgica o no será plenamente ella misma», en el sentido de que o redescubrirá el primado de la acción de Dios que es primado de la escucha de su Palabra y primado de la celebración de la fe, o correrá el riesgo de perder algo que le es esencial. Este libro indica el camino a seguir para hacer plena la recepción de la reforma litúrgica de Pablo VI. El volumen no solo merece ser leído, sino que requiere también ser meditado. 

			Matías Augé

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Nosotros damos culto en el Espíritu de Dios.

			(Flp 3,3)

			Se tiene a menudo la impresión de que hoy la liturgia se percibe más como un problema a solucionar que como un recurso a utilizar. Sin embargo, el futuro del cristianismo en Occidente depende en gran medida de la capacidad que la Iglesia tenga de hacer de su liturgia manantial de la vida espiritual de los creyentes. Por esto la liturgia es una responsabilidad para la Iglesia de hoy. Me convenzo cada vez más de que la pregunta decisiva a la que es necesario dar una respuesta lo más pronto posible no es tanto cómo los creyentes viven la liturgia, sino si los creyentes viven de la liturgia que celebran. Cómo los creyentes viven la liturgia depende en gran medida, en efecto, de cómo ellos viven de la liturgia. Vivir de la liturgia que se celebra significa vivir de lo que la liturgia hace vivir: el perdón invocado, la palabra de Dios escuchada, la acción de gracias elevada, la Eucaristía recibida como comunión. Si viven de la liturgia, los creyentes vivirán de otra manera la liturgia porque ella misma tendrá la energía espiritual esencial para ser fuente de la vida espiritual de los creyentes. La liturgia, en efecto, es el modo específico a través del cual la Iglesia vive de Cristo y por Cristo, y hace vivir a los creyentes de Cristo y por Cristo. Las palabras y los gestos litúrgicos están en orden a esto: «Para mí vivir es Cristo» (Flp 1,21).

			No está previsto hacer de la liturgia una experiencia espiritual y vivir de ella, porque se puede celebrar la liturgia a lo largo de toda una existencia entera sin vivir la liturgia celebrada. Y esto vale sin distinción para todos los creyentes, sean laicos, pastores o monjes. No es difícil entender que, poniendo este interrogante, surge la pregunta de si hoy, a más que un siglo del inicio del movimiento litúrgico y a los cincuenta años del comienzo de la reforma litúrgica conciliar, la liturgia se ha convertido o no en manantial de la vida espiritual del creyente. Sin embargo, la gran tradición cristiana siempre ha considerado la liturgia como el seno fecundo de la Iglesia en el que el cristiano es engendrado. La liturgia es la parturienta, la que da a la vida. Por eso la liturgia no se asigna el propio fin en sí misma, sino que lo recibe de la realidad santa que ella celebra y que no sirve a nadie más: el misterio de Dios en Cristo que en la profesión de fe confesamos ser «por nosotros los hombres y por nuestra salvación». También la liturgia, como el misterio que ella celebra, es «por nosotros los hombres y por nuestra salvación». Por esto, el objetivo de la liturgia es la santificación del hombre: es en efecto por la santidad de vida que se da gloria a Dios. Pues el criterio decisivo en base al cual averiguar la calidad de la liturgia no puede ser otro que la calidad de la vida espiritual de los que la celebran. Hace falta pues predisponer todo para que los cristianos encuentren en la liturgia el alimento de su vida de fe; de otra manera, siempre celebrarán la liturgia sin vivir de ella.

			Es necesario reconocer que, si en las últimas décadas los creyentes han sido capaces de sacar el alimento de su vida espiritual de las Escrituras, no han sido educados al mismo tiempo a sacarlo de la liturgia. A poco más de medio siglo de la elección fundamental del Concilio de recolocar la Palabra de Dios en el corazón de la Iglesia, se consta el gran crecimiento en el conocimiento del Biblia por parte de los cristianos, gracias en particular al redescubrimiento de la lectio divina realizada por monjes y pastores atentos en partir el pan de la Palabra. Esto ha llevado al nacimiento espontáneo de un gran número de grupos bíblicos donde los laicos se encuentran semanalmente para leer y meditar juntos las lecturas dominicales o libros enteros de las Escrituras. Muchos estudiosos afirman que en la historia de la Iglesia no ha habido un conocimiento tan grande de la Biblia por parte del pueblo de Dios como ahora. ¿Podemos decir lo mismo de la liturgia?

			A pesar de la profunda renovación realizada por la reforma litúrgica conciliar y los innegables beneficios aportados gracias a la aproximación real de la liturgia a los creyentes y de los creyentes a la liturgia, no es todavía posible afirmar que la liturgia sea el alimento de la vida espiritual de los creyentes como lo son hoy las Escrituras. En realidad, lo que se ha hecho con la Biblia ha faltado con la liturgia: proponiéndoles a los creyentes la lectio divina se les ha enseñado un método para conocer y comprender la Biblia, una llave interpretativa para que cada cristiano individualmente pueda acceder personalmente a la Palabra de Dios contenida en las Escrituras. En las manos del creyente no solo se ha puesto la Biblia sino al mismo tiempo se le ha dado un instrumento que lo ha hecho capaz de tomar de las Escrituras el alimento necesario para su vida de fe. Aunque haya todavía mucho camino por recorrer, la aproximación de los creyentes a las Escrituras es hoy una realidad que hace cincuenta años habría sido impensable. Esto enseña que cuando a los creyentes se les ponen las condiciones para comprender, porque se les ha enseñado un método idóneo y eficaz, también una de las operaciones ciertamente más complejas y costosas de la vida cristiana, como es la escucha de la Palabra de Dios contenida en las Escrituras, se ha hecho posible.

			Del mismo modo, la Iglesia pondrá a los creyentes en la condición de poder vivir la liturgia en la medida en que sepa enseñarles un método para la comprensión de la liturgia que celebran. Por esto se hace urgente enseñar un tipo de lectio de la liturgia que permita a los cristianos conocer el sentido de los textos y de los gestos litúrgicos para interiorizar el misterio que celebran. Esto significaría, por ejemplo, acceder al misterio de la Eucaristía comprendiendo el sentido de la plegaria eucarística. Interiorizar la dinámica y el contenido de la anáfora significará entonces alimentar la misma vida de fe con la fe de la Iglesia en el misterio de la Eucaristía que se expresa en el grado más alto y pleno en la anáfora. Hasta que el creyente no haya hecho suyo el sentido de la plegaria eucarística, él buscará el sentido de la Eucaristía no en cómo la Eucaristía es celebrada por la Iglesia sino por otros ámbitos, que pueden ser válidos pero que no le permitirán vivir el misterio de la Eucaristía como él lo celebra. Será una fe eucarística ciertamente auténtica pero todavía no una fe eucarística completa. Un ejemplo que nos dé luz a este respeto, nos lo dieron los obispos franceses, que presentaron un breve catecismo titulado Il est grand le mystère de la foi en 1978, en el que se presentaba lo esencial de la fe cristiana a partir de la plegaria eucarística IV. En la introducción los obispos escriben:

			La Iglesia cree según reza. Cada celebración eucarística es una profesión de fe. La regla de la plegaria eucarística es la regla de la fe. Por eso, nosotros, obispos franceses, queriendo recordarles a los católicos de nuestras diócesis lo esencial del misterio de la fe, no presentamos un nuevo documento sino un texto ya conocido: la plegaria eucarística … Creemos todo lo que la Iglesia de Cristo cree, todo lo que ella expresa en la plegaria eucarística.1

			Mirando bien, el adagio lex orandi, lex credendi no vale solo para la Iglesia en su conjunto sino que es un principio de la vida de fe de cada individuo cristiano. Si en efecto la Iglesia cree como reza, también cada cristiano está llamado a creer como reza.

			Interrogarse sobre cómo los creyentes viven la liturgia significa, por tanto, tomar conciencia de la necesidad de enseñar a los creyentes un método para que ellos puedan sacar directamente del manantial de la oración de la Iglesia. Como las Sagradas Escrituras también la liturgia necesita ser comprendida, meditada, interiorizada para convertirse en oración. No se trata de una comprensión meramente intelectual, sino de una comprensión espiritual y existencial que necesita sin embargo del esfuerzo y de la fatiga de la inteligencia. La pregunta que en los Hechos de los Apóstoles Felipe hace al etíope funcionario de Candace cuando intentaba leer al profeta Isaías –«¿Entiendes lo que estás leyendo?» (Hch 8,30)– también vale para la liturgia: «¿Entiendes lo que estás celebrando?». La respuesta es la misma del etíope: «¿Y cómo puedo entender, si nadie me guía?» (Hch 8,31). Guiar hacia el misterio, en griego mystagogheîn. La mistagogía es el método y el instrumento que la Iglesia antigua nos ha legado para hacer que los creyentes vivan de lo que celebran. Lo que la lectio divina es para las Escrituras, es la mistagogía para la liturgia. Lo que ha ocurrido en estos últimos años a través de la lectio divina, enseña que hoy la resignación está injustificada y toda hipocresía está completamente fuera de lugar. La progresiva afirmación de la lectio divina ha demostrado que es posible educar a los cristianos a saciarse de los manantiales puros de la fe. Esto sucede desde hace años con las Escrituras, mientras que la liturgia todavía espera que se realice en gran parte.

			Este libro es una pequeña contribución que trata de moverse en esta dirección. He recogido aquí textos de naturaleza variada escritos en el curso de los últimos diez años por circunstancias muy diferentes. Siendo una colección, este libro no tiene la arquitectura lineal y uniforme de un libro pensado como un todo, escrito del principio al final. Traduciendo a términos musicales, se diría que no tiene el desarrollo ordenado y preestablecido de una sinfonía, sino la andadura bastante irregular de una rapsodia dónde los múltiples temas se suceden de forma libre. Sin embargo, hay un hilo rojo que lo atraviesa y en cierto modo le da forma, y es la tentativa de una lectura espiritual de la liturgia.

			La primera parte está dedicada a la mistagogía: su sentido y su actualidad. A la luz de esta propongo una lectura mistagógica de algunas partes de la celebración eucarística –acto penitencial, liturgia de la Palabra, presentación de los dones–, enseñando cómo la liturgia no solo tiene su sentido en la Escritura sino también su estructura y su dinámica. La segunda parte está consagrada al papel de la liturgia en la vida de la Iglesia, y por medio de varios temas que afronto –asamblea, presbíteros, Misal, plegaria eucarística– trato de enseñar que el modo como la Iglesia reza establece lo que la Iglesia es, y no solo lo que ella cree, sino hasta el punto de que la liturgia interpela nuestro modo de ser Iglesia. Por las temáticas tratadas en la última parte, la Eucaristía como manantial de ética social y el papel de la liturgia en la transmisión de la fe, he tratado de enseñar la adhesión de la liturgia al hodie de la Iglesia que es siempre y al mismo tiempo el hodie de la sociedad y del mundo.

			
				
					1 Los obispos de Francia, Il est grand le mystère de la foi. Prière et foi de l’Église catholique, Paris: Éd. du Centurion 1978, 3.

				

			

		

	
		
			Primera parte

			LA MISTAGOGÍA

		

	
		
			Capítulo I

			INTRODUCCIÓN A LA MISTAGOGÍA1

			Quien ahora es ciego y sordo, sin inteligencia … debe permanecer todavía fuera del coro divino, como un no iniciado en los misterios, como uno que en la danza no tiene sentido musical.2

			(Clemente de Alejandría)

			1. La liturgia inicia en el misterio

			La mistagogía está íntimamente unida a la realidad del misterio de Dios, está ordenada a aquel misterio del cual la liturgia es epifanía. Hablar de mistagogía significa ir enseguida a las catequesis y a las homilías con las que algunos entre los más importantes padres de la Iglesia –como Cirilo o Juan de Jerusalén, Ambrosio de Milán, Juan Crisóstomo, Teodoro de Mopsuestia– introdujeron a los catecúmenos o a los neófitos al conocimiento del sentido del bautismo y de la Eucaristía y, más en general, a la comprensión de los principales elementos de la liturgia cristiana. Sin embargo, esta referencia inmediata a las catequesis mistagógicas de los padres no agota todo el valor y el sentido de la mistagogía, que es en cambio una realidad muy amplia, articulada y extremadamente compleja, y que no puede limitarse solamente a la iniciación litúrgica.

			El estudioso René Bornert supo sintetizar de modo eficaz toda la complejidad de las formas y de los contenidos de la mistagogía alrededor de dos sentidos principales. La mistagogía «es en primer lugar el cumplimiento de una acción sagrada y en particular la celebración de los sacramentos de la iniciación: bautismo y Eucaristía».3 Afirmar que la mistagogía es en primer lugar la acción litúrgica en cuanto tal significa atestiguar que la liturgia es en sí misma mistagogía, o sea es por ella misma capaz de ser epifanía del misterio, así que la liturgia inicia en el misterio celebrando el misterio. Para los padres de la Iglesia, por tanto, la celebración de los misterios ya es iniciación a los misterios, y de esa manera el misterio, cuando es celebrado, se revela, se comunica, se da a conocer. Esto significa reconocer en la liturgia la prerrogativa de ser acción teologal, es decir acción del propio Dios, y por este de realizar lo que significa. Como es conocido, Benito, en su Regla, no utiliza nunca el término «liturgia», sino que para indicar esta realidad únicamente usa la expresión opus Dei, obra de Dios. Definir la liturgia opus Dei equivale a atribuir a la actuación de Dios en la liturgia las prerrogativas que la Escritura reconoce para la Palabra de Dios, una Palabra que es en sí misma acción, que significa lo que realiza. El propio Dios, por boca del profeta Isaías, revela la calidad de la Palabra que sale de su boca: «No volverá a mí vacía, sino que cumplirá mi deseo y llevará a cabo mi encargo» (Is 55,11).

			René Bornert indica un segundo significado mistagogía: «la explicación oral o escrita del misterio escondido en la Escritura celebrado en la liturgia».4 La mistagogía es al mismo tiempo conocimiento del misterio contenido en las Escrituras y conocimiento del misterio contenido en la liturgia. El objetivo de conocimiento es único: el misterio de Dios. Las modalidades de expresión del misterio son dos: la Escritura y la liturgia. Y el método de conocimiento es para ambas único: la mistagogía. La gran intuición espiritual que los padres de la Iglesia expresaron con sus catequesis mistagógicas ha sido utilizar, para interpretar la liturgia, el mismo método que ellos utilizaban para interpretar las Escrituras. Emplear un mismo método de interpretación, una misma hermenéutica para dos realidades diferentes, significa reconocer en ambas realidades una unidad profunda, esencial, incluso en su distinción y diferencia y en la preeminencia de las Escrituras sobre la liturgia. Las Escrituras, en efecto, son norma de la liturgia. En esta estrecha unión entre Escrituras y liturgia se encuentra toda la inteligencia espiritual que los padres intuyeron y concretaron para la mistagogía, y también está toda la actualidad de la mistagogía para la Iglesia de nuestro tiempo.

			2. Jesucristo, el mistagogo

			Poner como primer punto la comprensión de la mistagogía como acción eminentemente cristológica significa ante todo afirmar que solo el misterio puede desvelar plenamente el misterio: el misterio se revela a sí mismo. Afirmar este principio significa reconocer una verdad esencial de la experiencia de fe judeo-cristiana: el hombre conoce el nombre de Dios porque Dios ha revelado gratuitamente su nombre al hombre. Sí, la revelación del misterio de Dios es un acto del mismo Dios.

			En la apocalíptica judía –se sabe que en esta hunde sus raíces la comprensión cristiana del misterio– el misterio (mystérion en el Biblia griega) es el secreto designio divino, que solo Dios puede revelar a sus siervos, los profetas, como anuncia Amós: «Ciertamente, nada hace el Señor Dios sin haber revelado su designio a sus servidores los profetas» (Am 3,7). El profeta Daniel recibe «en una visión nocturna la revelación del misterio» (Dn 1,19), y al rey de Babilonia, Nabucodonosor, que le manda de explicar el misterio contenido en su sueño, Daniel contesta: «El misterio del que habla su majestad no lo pueden explicar al rey ni sabios, ni astrólogos, ni magos, ni adivinos, pero hay un Dios en el cielo que revela los misterios» (Dn 2,27-28). Desvelar los misterios es obra solo de Dios.

			Como el profeta Daniel, también el apóstol Pablo, que en la primera carta a los Corintios se define como quien «ha venido a anunciar el misterio de Dios» (1Cor 2,1), reconoce que «por revelación se me ha dado conocer el misterio» (Ef 3,3). Y el misterio es para el apóstol la voluntad de Dios de «recapitular en Cristo todas las cosas del cielo y de la tierra» (Ef 1,10), y por esto, en síntesis, el propio Cristo se reveló completamente en su muerte en cruz. Para Pablo, pues, Cristo no es únicamente el revelador del misterio sino que él mismo es el misterio de Dios. También en la única ocasión que aparece el término «misterio» en los sinópticos, encontramos de algún modo expresada la idea de que solo Dios es el revelador del misterio. En los sinópticos, en efecto, es el propio Jesús quien, en el contexto de la explicación a sus discípulos de las parábolas del reino, afirma: «[Solo] a vosotros se os ha dado conocer los misterios del reino de los cielos» (Mt 13,11; cf. Mc 4,10; Lc 8,10). Pues, el que les entrega a sus discípulos «los misterios del reino» es Jesús, «el profeta poderoso en obras y en palabras» (Lc 24,19).

			A pesar de esta profunda comprensión de Cristo como revelador del misterio de Dios, en Pablo y en todo el Nuevo Testamento no aparece nunca ni el término «mistagogía» para designar la iniciación al misterio, ni tampoco se atribuye a Jesús el título y la función de mistagogo. Esto se puede justificar por el hecho de que en la tradición judía era el rabbi quien realizaba el trabajo de introducir a sus discípulos al conocimiento de Dios, sobre todo por medio del comentario de las Escrituras.

			Pero a partir del siglo iii y iv, en ambientes inmersos en la cultura griega como Alejandría y las Iglesias de Asia Menor, autores cristianos como Orígenes y padres de la Iglesia como Clemente de Alejandría, Gregorio Nacianceno, Gregorio de Nisa, Juan Crisóstomo y otros más, dan un paso determinante. Los padres no han asumido el concepto griego de misterio, en cuánto que el misterio era para los griegos una realidad que tenía que permanecer oculta y de la que no se podía hablar. La comprensión griega del misterio es exactamente opuesta a la judeo-cristiana, porque el misterio es, en este caso, la revelación del secreto de Dios, de su voluntad. Los padres de la Iglesia se limitan a reconocer en el término griego mystagoghía, en su sentido de iniciación a los misterios cultuales por parte del mistagogo, un término adecuado para indicar en muchas ocasiones la enseñanza de Jesús a los discípulos y a la muchedumbre, e incluso, en sentido más amplio, la predicación del evangelio por parte de los apóstoles. La predicación de Pablo es interpretada como mistagogía, entre otros, por Gregorio de Nisa: «Pablo inicia al misterio (mystagogheî) al pueblo de Éfeso, dándole por medio de su enseñanza la posibilidad de conocer la profundidad, la altura, la anchura y la longitud [del conocimiento de Dio]».5 Predicando en Antioquía, Juan Crisóstomo afirma: «Es posible ver a Pablo hacer catequesis y mistagogía (mystagogoûnta) hasta en la prisión, incluso encadenado, y también verlo en el tribunal hacer lo mismo, e incluso en medio de la tempestad».6

			Acerca de Jesús mistagogo nos basta aquí aportar dos testimonios. En primer lugar, el de Gregorio Nacianceno que en el Christus patiens –una obra que es una tragedia real en el estilo de las tragedias griegas– hace pronunciar a una voz anónima este grito dirigido a Judas: «Tú eres el iniciado al misterio (mýstes) y deshonras a tus condiscípulos traicionando por dinero a tu mistagogo (mystagogón)».7 Para Gregorio, pues, Jesús es el mistagogo de sus discípulos y la relación entre Jesús y los doce es la del iniciado que inicia a otros a su vez al misterio de Dios. Del mismo modo Cirilo de Alejandría, en el Comentario al evangelio de Lucas, meditando el episodio de la enseñanza de Jesús a la muchedumbre de Cafarnaún y a la curación del endemoniado que va a continuación, afirma: «Fue útil y necesario que a menudo Cristo hiciera seguir a sus mistagogías (mystagoghíais) los milagros».8 También Cirilo no titubea en definir como mistagogía las enseñanzas de Jesús a la muchedumbre, y hace así de Jesús un mistagogo y de sus oyentes los iniciados a los misterios.

			Cuando los padres afirman que Jesús es mistagogo, y que «todo lo que Jesús ha hecho y enseñado desde el principio» (Hch 1,1) ha sido una iniciación al misterio de Dios, ellos declinan y expresan en categorías extrabíblicas aquella excepcional afirmación con la que concluye el prólogo del evangelio de Juan: «A Dios no lo ha visto nunca nadie. El unigénito Hijo de Dios, que está en el seno del Padre, es quien lo ha revelado» (Jn 1,18). «Lo ha revelado (exeghésato)»: Jesús ha hecho exégesis de Dios. Comprendemos, pues, que definir a Jesús, con el cuarto evangelio, como el «exegeta de Dios» y, con los padres griegos, como el «mistagogo de Dios», no significa otra cosa que reconocer en las palabras y en las acciones de Jesús su calidad de reveladoras del misterio de Dios.

			Según los relatos pascuales del evangelista Lucas, no han bastado los textos de la Escritura para suscitar la fe de los discípulos en la resurrección de Jesús, sino que es el resucitado quien, manifestándose a los once, les «abre el entendimiento para la comprensión de las Escrituras» (Lc 24,45). El testimonio de la fe pascual expresada en los evangelios nos confirma, por tanto, que ni las Escrituras, ni las palabras, ni los gestos de Jesús son suficientes para suscitar la confesión de fe de la Iglesia, sino que es necesario que Cristo resucitado sea él mismo exegeta de su misterio escondido en las Escrituras. Es el resucitado quien abre el entendimiento de los discípulos para comprender las Escrituras, y no son las Escrituras las que abren el entendimiento del misterio de Cristo. Junto al testimonio de los evangelios, y en profunda fidelidad a ellos, tenemos el testimonio de los padres de la Iglesia, que certifican que no solo las Escrituras, tampoco los ritos, los textos y los gestos litúrgicos son suficientes para suscitar la confesión de fe pascual, sino que es el resucitado, por la fuerza del Espíritu Santo, quien se transforma en mistagogo y abre nuestro entendimiento al conocimiento de la liturgia. Afirmar, en una perspectiva de fe, que la mistagogía es una acción eminentemente cristológica, significa pues tener conciencia de que la sola inteligencia del creyente no basta para comprender el misterio escondido en la liturgia. La revelación del misterio de Dios es siempre acto propio de Dios, porque solo el misterio revela el misterio. Como cada vez que la Iglesia parte el pan de la Palabra es el propio Cristo el exegeta de su misterio contenido en las Escrituras, igualmente cuando la Iglesia mistagoga inicia a los cristianos al misterio contenido en la acción litúrgica, es el propio Cristo quien abre el entendimiento al conocimiento de la liturgia.

			3. El vínculo entre Escritura y liturgia como matriz de la mistagogía

			Si hasta aquí hemos tratado de comprender la mistagogía como acción cristológica, en este punto trataremos de entender cómo la unión esencial entre las Escrituras y la liturgia es la matriz, el seno donde tiene origen la mistagogía. En la primera parte hemos tomado el testimonio de las Escrituras y de los padres de la Iglesia; en esta segunda parte querría, en cambio, asumir como punto de partida el testimonio de la liturgia.

			En las sinaxis eucarísticas más solemnes, la liturgia romana realiza el gesto de colocar el evangeliario sobre el altar, un gesto con gran significado, y que, sin embargo, generalmente pasa inadvertido y, por tanto, queda mudo e incomprendido. Al principio de la liturgia, el evangeliario es llevado solemnemente, y mostrándolo de modo ostensible va atravesando toda la asamblea hasta alcanzar el altar, corazón de la asamblea. El evangeliario colocado sobre el altar es en verdad epifanía del misterio, el misterio de la Palabra de Dios que, atravesando la existencia del pueblo de Israel, encuentra su realización en el avodá, o bien en el servicio cultual dado a Dios. Este servicio cultual, sin embargo, no es el punto de llegada de la Palabra de Dios, sino que es el momento del «paso» de Dios entre su pueblo, que tiende a alcanzar la entera vida de los hijos de Israel, porque ella se convierte en el verdadero culto a Dios.

			Para nosotros cristianos, aquella Palabra que ha atravesado toda la historia de Israel, en la plenitud de los tiempos se ha hecho carne (Jn 1,14) en Jesús Cristo, así confesamos que Jesús es el eved Adonaj, el siervo del Señor que ha hecho de su vida un auténtico y total servicio a Dios, y por esto en él se realiza y llega a cumplimiento el avodá, el verdadero servicio cultual a Dios, entendido como ofrenda de sí, de toda su vida. En Cristo, la Palabra de Dios se convierte no solo en cuerpo sino en cuerpo ofrecido, don total de sí. Por esto, el autor de la carta a los Hebreos pone en boca de Cristo la profecía del salmista: «Tú no quisiste sacrificios ni ofrendas, pero me formaste un cuerpo» (Heb 10,6; Sl 40,7 LXX). Esta es, entonces, la epifanía del misterio en el gesto de colocar el evangeliario sobre el altar: la Palabra de Dios ha encontrado su cumplimiento en el verdadero culto dado por Cristo a Dios en la cruz: el don de sí hasta la muerte, el cuerpo dado y la sangre derramada, de la que aquel altar es memorial, lugar de la acción de gracias. Es muy importante el modo espiritual de entender cómo la Iglesia ha querido que el primer gesto de la celebración eucarística fuera la colocación del evangeliario sobre el altar: este gesto, que tiene lugar al principio, se convierte en la clave interpretativa, hermenéutica de lo que la Iglesia celebra en la liturgia. Ese gesto es, en efecto, el icono más elocuente con el que la liturgia manifiesta la unidad intrínseca que reconoce la Iglesia entre la Escritura y el misterio del altar, la Eucaristía.

			Se sabe cómo los padres de la Iglesia han reconocido la unión esencial entre las Escrituras y la Eucaristía desde Ignacio de Antioquía, quien declara ampararse «en el evangelio como en la carne de Jesús».9 Para Orígenes, las palabras pronunciadas por Cristo en la última cena sobre el pan y sobre el vino, también hacen referencia a la Palabra de la Escritura. Orígenes escribe:

			No a aquel pan visible que tenía entre las manos, el Dios Verbo llamó su cuerpo sino al Verbo en cuyo misterio aquel pan tuvo que ser partido. Y no aquella bebida visible llamó su sangre, sino al Verbo en cuyo misterio aquella bebida tuvo que ser derramada.10

			Jerónimo añade:

			Ya que la carne del Señor es verdadera comida y su sangre verdadera bebida, según el sentido analógico, hace falta considerar que alimentarse de su carne y de su sangre no solo en el misterio del altar sino también de la lectura de las Escrituras, es nuestro único bien en el mundo presente.11

			Pueden bastarnos estos pocos ejemplos para entender la calidad de la relación que los padres de la Iglesia establecen entre las Escrituras y la Eucaristía. En este horizonte de comprensión, en el que Escrituras y Eucaristía son un único misterio, son el cuerpo sacramental de Cristo, tiene origen la mistagogía.

			Hasta el siglo iv los cristianos eran una minoría perseguida, y en estas condiciones la liturgia fue una realidad simple y esencial, y el pivote alrededor del cual la Iglesia engendraba la fe era el conocimiento del misterio de Cristo por medio de las Escrituras, así que la exégesis espiritual del Antiguo y del Nuevo Testamento fue el seno, el lugar matricial de aquella fe que la Iglesia confesaba. En el siglo iv la Iglesia tuvo que afrontar una realidad hasta entonces desconocida: conducir un gran número de catecúmenos y neófitos al conocimiento del misterio contenido en la liturgia. Leyendo las más antiguas mistagogías se percibe que para los padres fue inmediato interpretar el bautismo y la Eucaristía, y por tanto toda la liturgia en su conjunto, tal como se interpretaban las Escrituras, ya que las Escrituras y la liturgia contienen el único misterio: Jesucristo.

			Orígenes escribió: «Todo lo que ha sido escrito es misterio».12 En otro lugar precisa: «Las Escrituras han sido compuestas por obra del Espíritu de Dios y contienen no solo aquel sentido que manifiestan, sino también otro más que emerge. En efecto, lo que ha sido escrito es figura de los misterios e imagen de la realidad divina».13 Los padres de la Iglesia enseñan a ser plenamente conscientes que también lo que la liturgia contiene «es todo misterio», y que el rito también es «una figura de ciertos misterios». Así los padres aplican a la liturgia el mismo método exegético con el que interpretaron las Escrituras, el método tipológico, ya utilizado por los autores del Nuevo Testamento, cosa que hace decir a Jean Daniélou: «La aplicación de este método [tipológico] a la Escritura se llama exégesis espiritual; aplicado a la liturgia se llama mistagogía».14 La tipología consistía en interpretar los acontecimientos y las figuras (týpoi) del Antiguo Testamento para descubrirlos ya prefigurados, ya presentes en figura en el misterio de Cristo.

			La mistagogía, entendida pues como «tipología aplicada a la liturgia», pone en relación la liturgia con los acontecimientos de la historia de la salvación, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento. El misterio que la liturgia esconde y comunica –«el sentido escondido» en la liturgia, dirá Orígenes– es la totalidad del misterio de la salvación realizado en Cristo. Sin embargo, el método tipológico aplicado por los padres a la liturgia tuvo diferentes y múltiples desarrollos, según los diversos contextos eclesiales y escuelas exegéticas, y así la mistagogía reveló progresivamente no solo cómo la liturgia realiza las figuras del Antiguo Testamento, sino también cómo en cada acción litúrgica se ven cumplidos los gestos de Jesús, y cómo en esta también se contiene una enseñanza moral (o bien un valor existencial para la vida de los creyentes) y una prefiguración de las realidades futuras.

			Cirilo de Jerusalén, en las Catequesis mistagógicas sobre el bautismo comenta la unción bautismal como realización definitiva de las unciones narradas en el Antiguo Testamento:

			De este crisma, el símbolo se encuentra en el Antiguo Testamento. Y efectivamente también Moisés, cuando le comunicó al hermano la orden de Dios y, después de que este se hubo lavado en el agua, lo ordenó sumo sacerdote, lo crismó; y fue llamado «Cristo» en virtud de este crisma evidentemente simbólico… Para vosotros en cambio [estas cosas] no ocurren simbólicamente sino en realidad, porque vuestra salvación toma realmente fundamento en aquel que fue crismado por el Espíritu Santo.15

			Con la mistagogía los padres además enseñan cómo la acción litúrgica es, en realidad, acción del propio Cristo, y en cuánto tal no es nunca distinguible de la acción del Padre y del Espíritu. Dirigiéndose a los neófitos para la catequesis bautismal, Juan Crisóstomo afirma:

			No es solamente el ministro quien toca la cabeza, sino también la derecha de Cristo. Y eso resulta evidente de las palabras mismas usadas por el que bautiza. Él no dice: «Yo te bautizo N.», sino: «N., es bautizado», demostrando que él es solamente un instrumento de la gracia y que él no hace más que prestar su mano… Quién realiza todo es el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.16

			Estos extractos de textos mistagógicos enseñan cómo la mistagogía es una verdadera teología del misterio litúrgico, capaz de revelar el misterio de Cristo y por esto implicar toda la existencia del cristiano. Como las Escrituras esconden bajo el caparazón de la graphé, de la escritura, un sentido espiritual, también la liturgia esconde bajo el caparazón del érgon, de la acción, del gesto, del rito, un sentido espiritual. El rito es para la liturgia lo que el papel es para las Escrituras. Por esto la liturgia, como las Escrituras, precisa de una comprensión espiritual, una penetración en profundidad. Cuanto más se leen los textos mistagógicos, más se percibe cómo la mistagogía no fue para los padres una simple iniciación a la liturgia, sino más bien, a partir de la liturgia, una comprensión del misterio, del único misterio contenido en las Escrituras y celebrado en la liturgia: el misterio de Cristo. Esto significa que los padres de la Iglesia tenían la certeza de que cum Scriptura y sub Scriptura la liturgia tiene un modo propio, único y singular, y por esto esencial para comunicar el conocimiento del misterio de Cristo. La oración común de los cristianos se llama leitourghía, y por tanto ella es érgon, hacer, actuar, y así el conocimiento al que la liturgia nos introduce no es meramente intelectual y racional, sino que es un conocimiento integral, es una experiencia que abarca todas las facultades cognoscitivas del hombre. En la liturgia se conoce escuchando, se conoce diciendo, se conoce viendo, oliendo, tocando de modo que los sentidos son el camino hacia el conocimiento.

			4. La actualidad de la mistagogía

			La actualidad de la mistagogía para la Iglesia de hoy ha sido reafirmada con fuerza y autoridad por el Sínodo Extraordinario de 1985, celebrado por los veinte años de la clausura del Concilio Vaticano II. En el documento final los padres sinodales indicaron algunos elementos más importantes para la renovación de la liturgia y afirman: «Las catequesis, como ya ocurrió al principio de la Iglesia, tienen que volver a ser un camino que introduzca en la vida litúrgica, que sean, por tanto, catequesis mistagógicas».17 Preguntémonos: ¿hasta qué punto las Iglesias hoy en día han recibido y llevado a cabo esta invitación? ¿Podemos decir que las catequesis mistagógicas están penetrando y están formando el tejido vital de las comunidades cristianas? Es difícil dar una respuesta única y definitiva a este interrogante: hay muchas señales positivas, que animan, que dan esperanza y confianza, pero al mismo tiempo hay otras señales contrarias que producen desaliento y desconfianza. Todos, cada cual a su nivel, estamos absolutamente convencidos no solo de la actualidad de la mistagogía, sino sobre todo de su extrema necesidad y urgencia.

			Yo me limitaré a recordar las dos cuestiones que encontramos en la Escritura. Dos interrogantes que revelan la constante actualidad de la mistagogía, en cuanto que enseñan cómo la mistagogía no es un elemento añadido a la liturgia, sino que es parte integral de la experiencia litúrgica: no hay liturgia sin mistagogía. No hay vida litúrgica auténtica sin el conocimiento del misterio celebrado en la liturgia.

			4.1. «¿Qué significa este rito para vosotros?» (Ex 12,26)

			La tradición litúrgica judía vive y encuentra, todavía hoy, una garantía de la misma autenticidad gracias a la obediencia al mandato contenido en el libro del Éxodo:

			Cuando entréis en la tierra que el Señor os va a dar, según lo prometido, y observéis este rito, si vuestros hijos os preguntan: «¿Qué significa este rito para vosotros?», les responderéis: «Es el sacrificio de la Pascua del Señor, que pasó junto a las casas de los hijos de Israel en Egipto, hiriendo a los egipcios y protegiendo nuestras casas» (Ex 12,25-27).

			«¿Qué significa este rito para vosotros?» es la pregunta que el hijo más joven le dirige al padre de familia que preside la liturgia de la pascua judía, y esta pregunta es parte fundamental del rito mismo. Recordando el sentido del rito pascual, el padre evita el riesgo constante de salir de la historia. Aquel relato impide que la liturgia se convierta en magia. Nada en efecto se opone tanto a la fe judeo-cristiana, una fe en las acciones realizadas por Dios en la historia, como la pérdida de su historicidad.18 Y esto también puede ocurrir cuando el rito litúrgico se repite sin conocer su sentido.

			«¿Qué significa este rito para vosotros?» es la pregunta que también la Iglesia en la antigüedad dirigía a sus hijos más jóvenes, los catecúmenos y los neófitos, y la respuesta eran las catequesis mistagógicas de los padres. Los padres enseñan a los cristianos que en cada acción litúrgica encontramos acontecimientos salvíficos narrados en el Antiguo y en el Nuevo Testamento. Más aún, detrás del rito litúrgico está aquello más histórico que puede haber: todo el misterio de la existencia terrenal de un hombre, Jesucristo, su muerte en cruz y su resurrección, toda su vida. El rito litúrgico si no está constantemente unido al acontecimiento histórico del que ha nacido y del que es memorial, se vuelve «mudo», «inexpresivo», o bien se convierte en una imagen que no pone en contacto con el Dios que salva en la historia, con el Dios viviente. Como en la liturgia judía también así en la cristiana, cuando no se conoce el sentido del rito se rompe el contacto entre liturgia e historia de la salvación.

			El necesario conocimiento por parte de los cristianos del sentido de los gestos litúrgicos, Orígenes lo afirma por medio de una imagen particularmente eficaz. En la quinta homilía sobre el libro de los Números, Orígenes expone el sentido espiritual del mandato dirigido por Dios a Moisés y a Aarón de velar para que el primer grupo de levitas, los hijos de Queat, no fueran eliminados (cf. Nm 4,18). El encargo específico de los queatitas –a los que les fue prohibido entrar en el sancta sanctorum de la tienda del encuentro y mirar lo sagrado (eso que solo les estaba permitido a Moisés, a Aarón y a sus hijos)– fue cargar sobre los hombros y llevar el arca de la alianza envuelta con una cubierta de piel fina y con ella todos los objetos de la tienda del encuentro envueltos en un paño de púrpura morada. A los queatitas les fue concedido únicamente llevar sobre sus hombros las cosas santas envueltas con un paño. Orígenes ve en los hijos de Queat la figura de aquellos cristianos que no conocen el sentido de los gestos litúrgicos que realizan:

			¿Quien podría dar fácilmente razón de la Eucaristía, ya sea para comprenderla en sí misma, ya sea para tratar de explicar el rito que se sigue en su desarrollo? ¿O de la administración del bautismo: las palabras, los gestos, los ritos, las preguntas y las respuestas? Y aunque llevamos todas estas cosas cubiertas y veladas sobre nuestros hombros, sin embargo, cuando las realizamos y ejecutamos tal como nos han sido entregadas y confiadas por el gran sacerdote y por sus hijos, cuando cumplimos todas estas prácticas y otras parecidas, aún sin conocer su sentido, nosotros cargamos sobre nuestros hombros y llevamos los misterios divinos envueltos con velos y paños.19

			Para Orígenes, por tanto, cuando se desconoce el sentido de los ritos, el misterio queda escondido y se convierte en un peso que el cristiano está obligado a cargar sobre los hombros.

			«¿Qué significa este rito para vosotros?» es en definitiva la pregunta radical sobre el verdadero sentido de la liturgia. La mistagogía es en sí misma la respuesta que la Iglesia con sabiduría sabe dar a la pregunta acerca del sentido de la liturgia, en cuanto la mistagogía es un eslabón esencial para la transmisión del verdadero sentido de la liturgia. Porque es ante todo la inteligencia espiritual de la liturgia la condición que hace posible la transmisión del sentido auténtico de la liturgia.

			4.2. «¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros?» (Jn 13,12)

			En el curso de la Última Cena con los suyos, en el cuarto evangelio Jesús realiza un gesto: el gesto del esclavo que lava los pies a su dueño cada vez que este se sienta a mesa. Y por el contexto en el que Juan lo sitúa –aquella Última Cena donde los sinópticos sitúan la Eucaristía– y por aquella gravedad hierática con la que Jesús lo realiza, este gesto se convierte en una acción sacerdotal que llega a asumir los rasgos solemnes de un rito litúrgico. El gesto del esclavo se convierte en el rito de Dios. Después de lavar los pies a los discípulos, Jesús se sienta de nuevo en la mesa –narra Juan– y pregunta a los suyos: «¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros?» (Jn 13,12). Y Jesús se hace intérprete, o mejor exegeta y mistagogo de aquel gesto: «Si yo, el maestro y el Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros» (Jn 13,14). Como en el gesto eucarístico de partir el pan y de entregar la copa de la última cena, también el gesto del lavatorio de pies encierra todo el misterio de Cristo, todo el sentido de su existencia. Entender estos gestos significa conocer a Cristo.

			Si, como afirma Sacrosanctum Concilium, cada acción litúrgica es acción de Cristo,20 todavía hoy él hace a su Iglesia la pregunta: «¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros?». Aquí está toda la actualidad de la mistagogía para la Iglesia, para el anuncio del evangelio hoy, en cuánto que la mistagogía no es un método entre otros posible, no es una simple elección pastoral entre muchas, sino que es conocer lo que Cristo realiza hoy en la liturgia para su Iglesia. Al igual que entender el sentido del gesto de Jesús de lavarles los pies significó para los discípulos entender el sentido de la entera vida de Jesús y su muerte, igualmente entender lo que Cristo realiza en la acción litúrgica significa conocer todo el misterio de Cristo. Hay en efecto un movimiento interpretativo circular entre Cristo y la liturgia: conocer a Cristo por medio de la liturgia porque Cristo mismo es el principio de conocimiento e interpretación de la liturgia. Lo hemos dicho: Cristo es el único y verdadero mistagogo de su misterio. Cuando la Iglesia hace mistagogía se convierte en sierva de Cristo mistagogo y le da al cristiano la capacidad de volverse un epóptes, un testigo ocular21 del misterio de Dios. Clemente de Alejandría escribe:

			Quien todavía es ciego y sordo, sin inteligencia y sin la mirada audaz y penetrante propia de un alma que quiere contemplar, esa mirada que solamente el Salvador puede conceder, este debe quedarse todavía fuera del coro divino [esto es, de la celebración], como un no iniciado (amýeton) en los misterios, como uno que en la danza no tiene sentido musical.22

			El que participa en la liturgia sin conocer el misterio es igual a un bailarín que danza sin tener sentido musical, sin conocer el ritmo.

			La mistagogía es, por tanto, el conocimiento del misterio narrado en las Escrituras y celebrado en la liturgia. Como la exégesis espiritual de las Escrituras es el conocimiento de Cristo, así la mistagogía, en cuanto exégesis espiritual de la liturgia, es conocimiento e inteligencia espiritual de Cristo. La mistagogía es pues la posibilidad real de atribuir también a la liturgia la conocida sentencia de Jerónimo: «Ignoratio Scripturarum, ignoratio Christi est»,23 no conocer las Escrituras significa no conocer a Cristo. De la misma manera «ignoratio liturgiae, ignoratio Christi est»: no conocer la liturgia, significa no conocer a Cristo.
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